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Labof del Rlcie 
Tienea razón los que se quejan 

al ver como la genle maleanle va 
bajando de las alluras para inva­
dir .el | lapo. Ya no hay calle que 
se encuentre libre y dondequiera, 
se vé un heraldo de la inmoraii 
dad. 

Contra invasión lan asquerosa, 
que no eslá exonla de proleccióa, 
porque dispone de influencias no 
despreciables, lucha la alcaldía con 
las armas que puede, que no son 
las de la dicladura, únicas efleatjes 
para el cauterio de esa llaga so* 
cial; sin embargo, aun siendo in-
suflcienles para el efecto que se de­
sea, las esgrime con conocimiento 
y fortuna, pudiehdo , asegurarse 
que la campaña va dando sus fru 
tos. 

Y basta de esto, porque en asun­
tos escabrosos como el que nos 
ocupa, vale más obrar que -decir. 

Ocúpase t«nibiéD ai pi^eserile ©I 
señor Bruna «¡o 1» cuestión de *ab-
sistencias, cuestión pavdi*bSísIií¡a, 
pues á ̂ oteuder como, entenderse 
deben las reticetícias de la prensa 
madrileiía y las circulares de la 
Dirección general de Aduana?, vi-
vímQSámerced de unos cuantos 
indiíslriales ^ n conciencia, que á 
costa de la vida del género huma­
no labran su fortuna. 

Dos coséis hay ert ese asunto y 
las dos de carácter grave: la ca­
restía y la falsiflcación: En la pii-
mera üb puédela autorixlád iutef-
venir dlreftiánríehti^ porqye la con-
trataéion no está sujeta 'á triabas.; 
Cada uno vende como quiere y eí 
público compi'a si le tiene cuenta. 

Pero es el caso que los vendedo­
res se conciertan para fijar los pre­
cios y los fijan lan altos que no 
hay modo deque la clase jornalera 
los alcance. 

Esto no puede coniséritírse y si 
bien no debe perturbarse la libre 
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El liá%o áérá'siempre ádeiantado' y en metálíw Ó iíu'icÉríw <ít 
fácil cobro.--Conesponsales eu P'&i'ik, A! Loreíte íaé OáfímaHin 
61; y .1. Jones. Faaboiuif-iJtfoh'Craarti-e, 81. 

r--iriiiiTvnii r¿ r - - f r ' -(['i i r r i ' i m í iii i i i n n n 

WHli 

contratación, porque sería ir con­
tra la ley, puede establecerse el 
puesto regulador qu^ haga á los 
vendedores la competencia que en­
tre si no se hacen. 

^Jjlegaremos á él? ' 
Necesario será si los artículos de 

principal consamo siguen como 
ahora, por las ntibes, porque no es 
justo ni humano dejar abandonada 
la clase jornalera. 

La cosecha de cereales ha sido 
abundantísima; loce:tiflcan tocios 
los periódicos de la región murcia­
na y lo declara la prensa de Lorca 
diciendo que el trigo ha bajado allí 
á cuarenta y ti-es reales la fanega. 
Sin embargo, allí ha bajado el pan 
ndablemerile y aquí permanece el 
precio inalterable como si el del 
trigo no hubiese sufrido variación. 

¿Es esto razonable? ^ 
No lo es, seguramente, y contra 

la incredulidad del público se es­
trellarán todos los raj^onaijiientos 
que hacen los ijQdastria}es pa;na4,e-
r08 para defender la jnslicia del 
precio del pan. 

El séBW Bnina 8« 'in*eo<;at)a de 
Bülóyyalódijo en iaí róáíón del 
isabado' Nosotros nó sabemos la 
í-eáólución qué tomará en vlista dé 
que no bastan las indicaciones de 
la prensa para (jue el pan baje. Es 
posible; que se decida, por reunir 
en sp despacho á lofi panderos 
^aik hl i lar del asunto;' es íiáú^ 
que se detsf^fre^Q^li^iiiente por el 
establecimiento del púeisló' regula­
dor, para probar, sin dar tiempo 
ui ocasión a la réplica, que el pre­
cio que tiene el pan pasa bastante 
de lo justo. 

Lo que no hará es permanecer 
con los brazos ci^uzados, porque ni 
e^ este su carácter ni habla por ha­
blar. ' 

Y lo que decimos de este artícu­
lo podemos deí'irlo también de 
otros tan necesarios. Todos alcan­
zan precios que no se acomodan 
con lojustoy dase.e! caso de que 
Varíen notablemente dé un punto 

& otro dentro de este mismo léimi-
no''municlpal. 

En cuanto a l a mistitfcación ya 
es otra cosa; la pei5sécucíón del ar­
tículo industrial, |[üe como dice 
muy bien uii peri<|lico madrileño 
nos va matando poca.'a poco,- la 
autoriza la ley y cualquiera auto 
ridad puede perseguirla como de­
lito que es de los más graves, 

Y la mistificación se hace. 
A descubrirla tiende la última 

circular de la Dirección de Adua­
nas, pues se cree que la venenosa 
sustancia llamada sacarina entra 
en la composición de ciertos artícu­
los que el público consume para su 
alimento. 

Desearemos que la gestión del 
alcalde en esos asuntos que en for­
mas tan distiuts^sou ataques a l a 
moral, den el fruto esperado poi' 
todos los que se precian de mora­
les. 

Tlil6MTtg@S ̂  
Abro y leo: 
«La vida piî pIaia«ot{̂ rÍB.» ,, .) 
Eso va Bieudo como la pólvora BID humo. 
Coiuo no se ve este no llama la a.ten-

cióu. 
Ahí eetii, par&teati&^^rlo, el disciirao del 

duque de Tetuan repartido ü gianel por 
los periódicos. " 

¿Y nadie lo lia loldot 

De «La Unión Mércauííl:» 
«Distiníos eíómeníós de MálHga, en los 

que üguran personas respotableii por su 
fímol- af pÁgre¿<) y la liljertad, tratan de 
crear en esta poblat-ión una propaganda 
moral, publicando gratis numerosas hojas 
c(Ue inctílqnen buenas doctrinas oucauíiua-
das A iapkctica do cnanto pueda conducir 
fi la i-eígiéfleracibn nacional por líi cultura, el 
foiiKinto dci trabajó, #,adolanto de todo y 
ol respeto á la libertad política.» 

'l'odó'esóostá muy bien. 
iPétó cómo va el pago do los maestros 

malaguéfloSl 0-

iSe les debe aún nqueí|iillón y pico de 
pesétast , ' ! 

Eso es lo pfltnero quo se dobé de hacer 
para riiotñlizar. 

iSi nos<>paga oleliiiiieiito educativo ¿como 
hemos de exigir educación} 

El «Diario de Zaragoza> previendo los 
sucesos: 

«r̂ a reunión do los elementos radicales 
celebrada anoche, no obstante no lialwr 
prevalecido en ella, la#,qiHlWi>*» y tfiRipe-, 
ramcutos de los miÍB exaltados, hace temer 
incidentes desiigradables en ol acto del jOr 
bileo de mañana y ante osos temores se ha 
concentrado la guardia civil.» 

Los sucesos han demostrado lo justo del 
temor.. 

Y han probado por centésima vez que 
hay en España un fondo de IrritAoión muy 
grande que con el más mínimo motivo sube 
á la superficie. 

La revista londonense «Fortnightly Ke-
view,» publica un estudio completo de la 
políüca exterior del imperio ruse, y de­
muestra que nt>oyada por Francia, aoniicia 
la oivufcillería moscovita el proyecto de es­
tablecerse sólidumente en el Pacífico, en el 
golfo Pérsico y en el Mediterráneo, 

Es lo que dirá Bnsia al ver cómodas gas­
tan los ingleses para espiMisiouarse. 

—Ya que pretendes hacer del mando 
una colonia inglesa aporqué no he de pre-
,|»nijî i:;j5o ft^edwinfi «on ii» ««*haf; 

.I'̂ aleaMx) Madrid ha dkdo bi» étdeUéli 
más terminantes para que se persiga sin 
piedad ú todo carnicero ó pescador que em-
p4oe la nievelina. 

Nievelina,... Sacarina,... ¡Québonito! 
L«s i ndastriales lograrán nuitarn'ófl 60*t 

loaipoüqueríoa veneníMlts resultantes de sus 
trülM^s qufniioos. 

Cómo campan porsHS respetoSü. ' 
Porque esas órdenes apremiantes son nu­

bes de vemno. 
Sus eíectos pasan «on iiipidez. ' 
Y hi Tiieveliua, la sacarina, las sales de 

cobre y demás venenos nids díñenos aefivos 
hacen c^tno se van y vuelven cuando pssa 
el chubasco. 

isXi K O S ^ I T O 
Era; la medía noche 

y el desdichado vate 
éíl apíteiibfó fekótó no ÍM>d{a 
cóílcilíaf un instante, 

porqúte uu tenaz mosquito 

se dedicó á rondarle, 
dándoles una continúa serenata 
' . í ' • 1 • > ' • • i ( j . ' • • : • ' • / • • . ! ! ; • • ; ^ ' í í 

con su canto chillón é iuagnaniñblek 
El pobre daba á bulto 

manotazos al aire, 
\ • '• , f ' ' . ' i ' I ' : * ' , , : 

y el mosquito volaba. yictoriMjo, 
de su infelico víctiiuai bi^^ji^ii^i^. 
Perdiendo ai fln el pobre la paciencia, 
en el inútil lecho reclinándose 
le dijo:—-Bieharraco del dem|i|nif), 
pícame cuanto quiera», niás no cante», 
Y respondió el mosquito 
con sonrisa triun&nto: 
- Si no te molestara 
mi zumbido chillón, lá ^ué^picartef 

Jos£ (¡8TBEHEBA. 

miRijH 
Ck̂ rao afliuqciamp «Atoî ywc, avodUB w 

exhibió poi;. pr,i 9^mk yj^m «ata t«Bjpua • 
da lüPI) tpdaf3 i^namagnifieenciaa^iel i aobor-
,bi9pa|)ellón que el Casino ha luatalado en 
el,i|u«t!}le. ,, ..: •.,,u;^.::i>, . -'..rm . . .-. 

MMvo ^iwjkl «wdáA<ftGfohsft de «Itim-
brado que lo liace más agradable á la.riata, 
«Pr̂ i m>»nio ,9ufl«li.delAüfl!«itt«ri«r4 per lo 
cual nos relévame 40ala«Uiga«iói»de éái-

.fiñMrlo, a«A4»«!i4>0i 8k>•ditdc.qiia j.fiar< luu-
c)if^ lWOA ̂ «« P<HieH<̂ I<Mi»»r4Ju(>ta«Mnto. la 

,^tei^^ón,,V'94MHHid||,p«»a«i |»iw^d«it* 4e 
,lttdistMig«id»'WÍed»di«wa taikobiwi «fkho 
míínteneroi, jcftwBp j . ipi ' prestigios de la 
misma, un aplauso entusiasta. 

Sóteti»! aemiSsIiiíStlrae ta*n̂ ^ 
la múaica^luifiéBdala iwiy woftayeie| septi-
niina|(fu£| | í iej | l i k | ^ | í í ^oiluot de 
piano D!"Antonio Aly«r»z-

uommanao oí bello sexo que era el mayor 
encanto del pabellón. 

El olelHÍítítp jfóvíeli í'&dió cuito áTerpsí» 
core por IarÉ(o' tíe'i¿itó.'' ' ' 1 ' . 

La temporada ha Mdo innuj^tirada con 
brillantez yes segutóíítie coniio en afioa 
anteriores el suntuoso 'fHÍbetlótí proporcio­
nará gratísimos ratos'dé sóiaz á las &mi-
lias de los socios del tlflsino. 

COMO V^)IÍN!'A EL PAPA 

— P l 

El Sumo Pontífice hace durante al vera-
no una vida en extremo metódica, dedican­
do ú los vastioB asuntos que tiene á su cni-
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que hay en esta colonia estAn condón adosái^uprte y 
táioo^i f ^ ai SP Q.o.tef alvo/ 

Uaryvjókaiu) rospondió. 
LoqueOrlilibMjfiaptediálw» te t*»\iz^.i £1 deitiao 

inelaotable dvbia ̂ pKutir «f «turtos; líaiKoeoMiidadee, 
Us fl«brea;oanMi»Doada dteime^aa HeVioMi, Los 
/bofBbrel bl asfemaUan T raMlMit. AL miwaq tiempo al 
ver que no había proTÍatoneí* ScaaoiifiaA !••, Jwlttts 
áprntuipurtímarit áa hambre*., ijjrdeapnéa?-

Un dopoinico, por la ñafian". ou« .toi^a^akatuaiin 
B«Boi, hombrea, nMijett» y »ifl08,' a» «rtodlMaion y 
cantaron. .s. .. 

üofcotroS. 
Cien voces repitieron ac(uelli» fíal»^*» í^* »a»»«<»-

rn^eon fnetóá^Híkclá 4l dele. Lk «eivâ  pái-eo.ó que 
(íWsî ra éíCOcHa* tqttellá lúpHci»; poi«(ititieéWd*re-
surrary las copas de ios áífb01Í« per««ri«tef<m«fn-

t>ént^t¡ié;ú^iíBAhtiW»¡Abááú el r*«o, nitá rifa-
ga t-fcJr&nHsifljáífÉOdóWarlftí Tsitta» de 16» ftrb^es 
dwttfí^.'Ala whÉíi fle tu toóAénté *nteí«.J'«*«Wio 
«n ruido tremendo que parecía fa »»dk"'á#érií<«<»Of» 
¿tela ¥él¥M cífolíÉdóí̂ *A<ilkfcÜóyv̂ á'«ítin«)tellfe, »oy 
¿Irey, 8Ciy*'ÍMos*'." •'' 

)Vro tOrlik él né^ró., qué óbnéoíif=ní«r«íf niól»»tt«n-

te todos los rdídb^ d¿ ta seíva, alzíviváménta )á ca­
beza, fij<5 su mirada en la cima de los árboles gigau-
tesüos, y en alts>o» exolamó: 

- ¡Ál fin!.. ¡Al fiu ylenes en nuestro auxiliol Aho­
ra debadme hacer á mi. 

Los qoe le oían, le mltftroî  cqo aoftasti» no saWeo-
. do,expliv;«i:seaqií.ell*';P* '̂"''̂ 5 no asi los qaelo h«-
bian conocido en Texas y tenían una gran oonfiaoga 
m ét. Ŝe le había d»íí̂  elpmbrc 4a Opük el negro, 
á c^8« del color ^a,íi^^^}oy dajo,atesf(vdp de su 
lostro. Gozaba degf.#q!;«!«»» de cazadoc,,entre los 
mismos,q<»w4l?'** yi.SP *? ' ^ We ;>w, f̂ĵ î  ûqPA «»1 
afroptyir el lieOTÍí}le,qiojí4«fí'nSaíx An^i^io, Opnde vi-
yií»,â tq.B dfti.i' 4lá cplpni»,eí«8aoo8^uin,líredApj|a»r 
mese» entero^ dpntio die 1* selva espiando los #|iiiua* 
les ferofJeí de los qoeoonopia Perfectamente ||i» jta î. 
ridas, Dp aqueles expiedloiones aiempre volt!¡ó sano 
y salvo. Circulaban voces de que se había dedicado 
al cqntr«bft|a¡d,o y hecho pirata de las praderas en 
lo confine» de México; pero aquel rumor ew lififun-
dn(|o.^UDio^eBteíírajo varías veces caJíaH¿r,i;j de 

.piele^rqJaa .̂A q'iiieR .̂él m îaO; baljí^ eaoalpetedos 

.»f«9M«8*<>.ftítSJf>,l.fara dlea» pa«bio U »meftia<> opn 
'• «m*i?#l«|teBoh»t¡üijVii»eito Ala fjronjtora jaejl-

raran & rodearle,; se leotó can lia iáraUna éá'm Us 
piernas. Daspué) da^raario •)> s«4or, dijo: '̂'<<* 

r-Abora estaíéi» conté.ntosiyn fto os quejaciiál Yo 
he pegado fuego A la sely/i; mafi,a)iia . tppdréjs JSU|BJ|IO 
terreno queralii,.,̂  , ...'_ ,,̂ ,̂,. ,¡, j,,^,_ ,.̂ j ,., ,,,.:..^ 

üespufis fB IfTfiM í̂ y aprojcipaAodjBse f Maryaoka, 
l * d i j o ; , ., " " ' V j . , , ' . .'':,,.•; •>•' ,( .„ ' , •,,'-^ , . . .,,',', 
, -Ser^B mia,nlñ|, yo>fJ/iceqí\|ftd,o{ Ĵ,b9nqft̂ .Soy 
mAa fuerte que \^ selva seonlari,¿quién.;p<><Í|<'iî  (-ÍÍ̂ IS-

Maryaeka estaba asustad^ y temlfjfdyijqjjíijft̂ iftí̂ p-

iío ,t»g t<)frlble coMp el̂  q|ie ^^^^^f^l^i mk.Ht^^r 

e(itn̂ le»-«jijiaiip.¡4̂ ,̂ lji.;, ,,>),,: ,H :,v..,„fi,,; ,,i ,;Í ..-,,..,.,<< 
Em,i ,̂ta9 ,̂4Jií ,̂ín4í¡lW^W»'»a%4li.?:9?S miU^J 

antes que terminara la noche no había temor alMi|0 
de que amenasase ol cfimpaiueto. 

Al día l!»%ieíítéfiimÍD^oídoon'el'B^f % t ó ? ^ y 
ItttvlosoPiMgtífloS' cólicos ̂ (iutóíir mii^t I S el 
bes4Á« par A ebñtempM'ííi b t ó t.íl'fííé¿6,' p'etó él 'ci-
l<ri«<i«íá.̂ é6tea¿kbâ ael ¿üílBVá^ loS'AHÍ¿reé'̂ &í«áío 

'phi\<m4Hmwk'UM^ 'M*Mm'*m tés 
otíitííiJií'#%<í4'fííî <itfif̂ tróí,fMVMi"éa 


